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            Capítulo 1
      

         

         —Ven conmigo a la noche de juegos —dijo mi novio Jakob un viernes por la noche.

         Estaba feliz de que me lo pidiera, así que acepté la invitación, pero ahora me arrepiento de esa decisión. Sus risas y charlas en la mesa de juego son cada vez más fuertes. Cambio de posición en el sofá otra vez, se me empieza a adormecer el culo y se me acaban las vidas en el juego de mi teléfono. Trato de llamar la atención de Jakob y de insinuarle que ya es tarde y que es hora de irnos, pero no tengo éxito. Está totalmente concentrado en el juego. Me ajusto el vestido. Qué desperdicio ponerse algo tan revelador solo para ser ignorada. Jakob llena otro vaso de whisky, sus ojos se empiezan a poner viscosos y habla casi a gritos. Es increíble lo rápido que parece haber olvidado nuestra conversación del fin de semana pasado, cuando llegó tambaleándose borracho a mi casa a altas horas de la madrugada, para prometerme al día siguiente que no bebería alcohol durante un mes.

         —¿Hora de rendirte? —dice burlonamente otro de los jugadores—. ¡Ya no tienes nada que apostar!

          
      

         Jakob se altera y responde de inmediato. El efecto del alcohol se evidencia con toda su fuerza.

         —¡Pero si la tengo a ella!

         Me señala con un gesto de la mano, sin tomarse la molestia de mirarme a los ojos.

         —¿Perdón? —me levanto de inmediato—. ¿Qué coño estás diciendo?

         —¿Qué? —ríe y se encoge de hombros—. Si pierdo esta ronda, el ganador se lleva un encantador fin de semana con ella. Pero si gano, seguiré jugando, ¡y al final me veréis barrer la alfombra con vosotros, perdedores!

         —¿Qué cojones te pasa? —digo acercándome a la mesa—. ¿En serio vas a apostarme en un puto juego de cartas?

         Se ríe, mira a los demás y pone los ojos en blanco. Hace un gesto con la mano, dirigiéndose a mí. Desprecia mis palabras, como si yo estuviera exagerando. Lo miro fijamente hasta que se vuelve hacia mí, suspirando.

         —Pero no voy a perder, cariño, solo necesito una apuesta más para darle la vuelta a esto.

         —¡Vale! —Todo mi cuerpo arde de rabia—. ¡Juega entonces!

         Se bebe el vaso de whisky de un trago y lo deja en la mesa con un golpe.

         —¡Entonces sigamos jugando!

         Ahora sigo el juego de cartas con el corazón en la garganta. ¿Qué demonios está haciendo? Es como si mis pulmones ya no quisieran recibir el aire que respiro. Cuando Jakob pone las cartas sobre la mesa, lo hace con un golpe que me hace estremecer.

          
      

         —¡Que me parta un rayo! —la voz de Jakob se corta al decir esto.

         Respiro profundamente, dispuesta a decirle lo que pienso de sus estúpidas ocurrencias. En mi mente ya estoy a medio camino de la puerta para no volver a verlo nunca. Antes de que pueda empezar a maldecir, una mujer se levanta entre los jugadores y dice:

         —Creo que acabo de ganar el premio gordo.

         La voz es tan tranquila e imperturbable que olvido por completo lo que iba a decir. Me giro para mirar a la mujer que ha hablado. Su mirada está puesta en el lugar donde termina mi vestido corto y comienzan mis piernas desnudas. Sigue lentamente mi vestido hasta el escote profundo. Hay algo descarado en esa forma de desnudarme con su mirada.

         —Entonces, ¿puedo llevarme el premio a casa de una vez para empezar a disfrutarlo?

         Su mirada fuerte me atraviesa y me deja sin aliento. La reconozco. Se llama Anna. Unos cuantos años mayor que yo. Ella organizaba fiestas en la RFSL (Federación Sueca para los Derechos LGTB) cuando yo era adolescente. Participé un par de veces en esas reuniones, pero en realidad nunca hablamos. Siempre había estado rodeada de gente. Llevaba muchos años alejada de la mirada pública, casada con una mujer de otra ciudad, pero volvió luego de algunos años.

         —Pero si solo estaba bromeando —ruge Jakob al instante, haciéndome salir del trance en el que me ha metido su mirada—. ¡Por supuesto que no, no puedes llevarte a mi novia!

          
      

         —Vamos —Anna me mira con determinación, ignorando por completo las protestas de mi novio. Me extiende su brazo y su mirada no se aparta de mí ni un segundo.

         —Vamos —noto que mi voz suena más débil y un poco más ausente. La tomo del brazo y dejo que me lleve con ella.

         —Pero qué… —las protestas de Jakob se ahogan ante los duros latidos de mi corazón—. ¿Qué estáis haciendo? ¿Adónde coño vais?

         Anna simplemente cierra la puerta principal y me lleva con ella hacia el ascensor. La puerta del ascensor se cierra justo cuando Jakob aparece en el hueco de la escalera. Lo último que veo es su expresión de confusión y enfado.

         Sigo a Anna a través del garaje, con mis tacones haciendo eco paso a paso. Considero la posibilidad de volver, pero mis piernas continúan avanzando en esta dirección desconocida. Me siento atraída de manera casi magnética por esta mujer de apariencia dura, con sus botas Dr. Martens gastadas. La analizo y pienso en lo mucho que ha cambiado con respecto a lo que yo recuerdo cuando era adolescente. Cuando volvió a la ciudad ya no quedaba nada en ella que me recordara a la mujer más suave que era. Ahora llevaba el pelo rapado en un lado, una actitud más dura, sin maquillaje, y con una chaqueta de motociclista. Hay algo imperturbable en sus ojos que hace que las personas desvíen la mirada, temiendo provocarla cuando su mirada gris y acerada los recorre. Anna se detiene y me ofrece un casco en la mano.

          
      

         —Toma —dice—. Y ponte mi chaqueta, que está haciendo frío.

         De un segundo a otro estoy en la parte trasera de su moto con mis brazos alrededor de su cintura. Su chaqueta se siente pesada sobre mis hombros y tiene aún el calor persistente de su piel. El aire se llena de un aroma fresco, el de los productos que utiliza para mantener su cabello rubio en su sitio. Estoy aún demasiado sorprendida para entender lo que ha pasado y, cuando la moto arranca, no me queda más que seguirla. Es mi primera vez en una moto, y me abrazo a ella con fuerza mientras se desliza entre el tráfico nocturno. Siento un nudo en la garganta y las lágrimas empiezan a brotar. ¿Por qué no me detuve en el garaje? ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué demonios estaba haciendo Jakob? Es cierto que puede llegar a ser un verdadero idiota cuando bebía, pero esto es otro nivel, incluso para él.

         Nos detenemos en una calle lateral frente a una puerta iluminada. Anna me ayuda a bajar de la moto. Me quito el casco, avergonzada por las lágrimas que han hecho correr mi rímel. Intento borrarlas para ocultar lo insegura y confundida que me siento. Su rostro se suaviza. Los rasgos duros desaparecen, y me analiza con una expresión amable y curiosa.

         —Sabes que no tienes que hacer esto si no quieres —dice Anna—. Puedo llamar a un taxi para que te lleve a casa.

         Me quedo pensándolo por un momento en silencio, antes de levantar la vista y encontrar su mirada. Aún puedo ver el hambre en sus ojos. Hay algo en ella que

          
      

         despierta ese lado en mí que anhela algo más. Me siento atrevida y decidida, la opción de volver a casa no me atrae para nada.

         —No, quiero quedarme.

         La sigo a través de la puerta. Cuando entramos en su piso va hacia uno de los armarios y lo abre. Yo cuelgo su chaqueta y luego miro el interior del piso con curiosidad. Sé muy poco sobre ella, pero he oído rumores en la ciudad: que ha comenzado a organizar clubes de sexo, que se ha convertido en una pervertida y que tiene todo tipo de extravagancias. Esto ha provocado que muchas de mis amigas homosexuales la eviten. Como si corrieran el riesgo de ser secuestradas y llevadas a algún oscuro sótano sexual luego de intercambiar solo algunas palabras con ella. Por mi parte, me encuentro deseando que precisamente eso sea lo que suceda.

         —¿Estás cansada? —me pregunta, con una toalla de baño en la mano—. ¿Tienes hambre?

         —No, solo nerviosa —contesto, sin saber qué esperar.

         —Quiero que te duches y después ven aquí, conmigo, ¡desnuda! —Su forma de tomar el mando de todo me sorprende y me excita—. Va a ser una larga noche —continúa—. Y hay muchas cosas que me gustaría hacer contigo. —Recibo la toalla de su mano y la abrazo contra mi pecho mientras ella sigue hablando—. Si quieres hacer una pausa o cambiar de actividad, di «amarillo», si quieres parar por completo, di «rojo». Puedes irte cuando quieras, no tienes ninguna obligación conmigo. Ahora métete en la ducha. Te quiero limpia para poder empezar.

         Luego de esto, veo que se dirige al dormitorio, dejándome sola, demasiado sorprendida como para poder responderle.

         ***
      

         El agua se derrama sobre mí en la ducha. Estoy tan presente en el momento que puedo sentir cada respiración, cada gota de agua que corre por mi cuerpo, y mi pulso que late con fuerza. Estoy tan lejos de mi zona de confort que me pregunto qué ha pasado. Esperaba una noche de juegos de cartas en la que terminaría acompañando a Jakob a su casa. En cambio, ahora estoy en la ducha de una desconocida que me ha ordenado salir desnuda. Lo único que sé de ella es su reputación. Mientras me enjabono, paso mi mano por mi estómago y bajo sobre el pequeño mechón de vello que antes había peinado con tanto cuidado. No puedo evitar deslizar mi mano entre mis labios vaginales y sentirlos. Estoy mojada. Me he mojado desde que mi mirada se encontró con la suya, tan llena de determinación y pasión. Una mirada que parece esconder oscuridad y emoción.

         Intento respirar con calma al salir, totalmente desnuda. La cálida humedad de la ducha comienza a abandonar mi piel y entonces mis pezones se endurecen.

          
      

         Anna está apoyada en la pared con los brazos cruzados, observándome. Los tatuajes relucen alrededor de sus brazos y bajo su holgada camiseta blanca. Su postura es relajada pero segura. Una sonrisa se asoma en sus ojos. Al principio no dice nada. Me quedo ahí y la dejo mirarme. Afronto el reto de atreverme a quedarme, a mostrarme ante ella, a no quedarme con las ganas de saber qué podría haber sucedido. Sigue mis piernas con la mirada hasta el pequeño mechón de vello sobre mi abertura, y sube por mi estómago hasta la suave redondez de mis pechos. Parece disfrutar de la situación, la ventaja de tenerme completamente desnuda frente a ella mientras ella continúa vestida.

         —Entra en el salón —dice, señalando la dirección con la cabeza—. He puesto algunos juguetes. Quiero que mires lo que he elegido y me digas si hay algo que no quieres que use. Y si hay algo que te pueda hacer un poco más de cosquillas…

         Anna se mete en la ducha y cierra la puerta tras ella. Yo me quedo sola en la tenue luz del pasillo. Respiro profundamente ahora que su mirada ya no está allí para dejarme sin aliento. No sé qué me esperaba. ¿Que se lanzara sobre mí? El hecho de que no me haya tocado hace que mi deseo crezca todavía más.

         En la mesa del salón, veo que los juguetes están alineados para que yo los inspeccione. Hay mucho que asimilar. Hay algo de metal que brilla fríamente, algo de cuero que sugiere juegos de bondage. Sostengo un látigo en mi mano, sintiendo su peso, y acaricio sus flecos de cuero. El suave material hace cosquillas en la palma de mi mano. Pero sé que no me hará cosquillas una vez que sea empuñado por una mano firme. Hace unos años, cuando visité el Stockholm Fetish Weekend, probé a ser azotada por una mujer mayor. El subidón de endorfinas que experimenté durante la breve sesión de prueba me excitó y asustó por igual. Quizás lo que más me asustó entonces fue darme cuenta de qué clase de persona era y lo que quería. ¿Por qué había despertado en mí tanto deseo cuando la lógica decía que debería evitar los golpes? Intento golpear mi antebrazo con el látigo. Mi cuerpo reacciona de forma instintiva ante el escozor causado por la tralla.

         —Hoy no he sacado juguetes demasiado avanzados —Anna está detrás de mí. No la he oído salir del baño. Lleva ropa puesta, pero su pelo está brillante y mojado por la ducha. Me siento expuesta, allí de pie, desnuda, con el látigo en mi mano.

         —¿Demasiado avanzados? —pregunto con escepticismo, levantando una ceja—. Parece que tienes suficientes juguetes aquí como para haber vaciado un sex shop.

         —¿Asustada?

         —Emocionada —la miro a los ojos sin contener la atracción que siento.

         Anna se ríe y me mira con una mezcla de curiosidad y humor en los ojos. Sin embargo, detrás de esta expresión, puedo percibir que se oculta algo mucho más oscuro. Después de todo, no hemos venido aquí solo para conversar.

         —Entonces, ¿qué te gustaría elegir de la mesa? Lo que no elijas ahora se utilizará más adelante.

         Respiro profundamente y me vuelvo hacia la mesa para estudiar las opciones.

         —¿Qué es todo esto? —pregunto—. ¿Qué es esto? —digo sosteniendo un pequeño objeto de metal que, en mi opinión, parece más una horquilla que un juguete sexual.

         —Una pinza para clítoris —contesta.

         —¿Duele?

         —Solo si uno quiere que duela —responde, y una sonrisa oscura se dibuja en sus labios.

          
      

         Mi mirada vuelve a la mesa. Esta vez levanto un collar de cuero.

         —¡Este no, definitivamente!

         —De todas las cosas, ¿este no? Como quieras.

         —No quiero sentirme como una esclava —respondo.

         —No se utiliza solo para eso. Puede ser una forma de señalar cuándo estás en tu rol de juego y cuándo sales de ese rol y vuelves a la vida cotidiana. Pero vamos a quitarlo por ahora.

         Dudosa, miro el collar de nuevo mientras ella lo deja a un lado y me pregunto si lo he juzgado mal. A continuación elijo algunas cosas con las que considero que podría atreverme a jugar.

         —¿Todo listo? —pregunta, analizando nuevamente los artículos seleccionados.

         —Todo listo —confirmo, e inmediatamente siento que se me encoge el estómago.

         —¿Cuáles son tus safe words? —pregunta Anna, mirándome con atención.

         Su mirada se ha vuelto más dura y su postura más erguida, sus palabras son rápidas y exigen respuestas.

         —Amarillo y rojo —respondo rápidamente.

         —¿Hay algo que no debería hacer en absoluto?

         —Detesto las bofetadas… —hago una pausa para pensar—. Pero, por lo demás, creo que puedes hacerme lo que quieras.

         Mi voz se ha vuelto áspera. Se me acelera el pulso solo con pronunciar las palabras. La miro a los ojos. Nunca nadie había sido tan directa conmigo. El reto de atreverme a responder a sus preguntas produce un cosquilleo en mi interior. Ella parece satisfecha con mis respuestas.

         —¿Algo más? —pregunta, bajando la voz. Siento que crece el hormigueo en mi estómago.

         —Nada más —susurro. Me parece que mi voz no refleja el nerviosismo y la expectación que siento en realidad.

         —Entonces serás mía por el resto del fin de semana —dice Anna—. Mi premio gordo…

      

   


   
      
         
            Capítulo 2
      

         

         Mi corazón late con fuerza mientras Anna me pone un par de esposas de cuero en las muñecas. Recuerdo mis intentos previos de acercarme al BDSM. Se puede poner muy feo si se juega con la persona equivocada. A pesar de ello, quiero seguir. El deseo arde en mí, el deseo de ser utilizada para lo que ella considere oportuno. Anna me lleva al vano de la puerta. En un primer momento creo que vamos al dormitorio, pero nos detenemos. Hay ganchos en el marco de la puerta para sujetar las esposas de cuero. Me agarra firmemente por las muñecas mientras las asegura a los ganchos. Yo solo me dejo llevar. Me doy cuenta rápidamente de que no es la primera vez que encadena a alguien en su casa. Quedo con una mano a cada lado del marco de la puerta, atada y a su merced. Los apretados grilletes en mis muñecas me mantienen en mi sitio. La ansiedad que ha estado rondado mi cabeza queda completamente ahogada por una sensación pulsante en mi entrepierna.

         Siento su aliento en mi cuello cuando Anna se me acerca. La expectación provoca que se me ericen los

          
      

         vellos de la nuca. Respiro superficialmente y siento que mi cuerpo se tensa de emoción. Mi espera es corta. La palma de su mano golpea mi culo con fuerza, y yo jadeo ante el repentino dolor.

         —¿Otra vez? —pregunta ella.

         Incluso parece tener ahora un poco de aspereza en su voz. Asiento con la cabeza. Unos cuantos golpes más calientan mi trasero. Me pasa lentamente sus uñas cortas por la espalda. Siento como si todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo cobraran vida, deseando más. Mi corazón se acelera al preguntarme cuán fuerte me golpeará esta vez, si seré capaz de soportarlo. Primero acaricia mi espalda con el suave fleco de cuero del látigo, para que me relaje. Entonces escucho un sonido silbante antes de percibir el primer golpe. Me escuece la espalda donde me ha golpeado. «Por fin», piensa una parte de mí a la que rara vez he prestado atención. Anna aumenta la intensidad, cubriendo toda mi espalda y mi trasero con golpes. Me escuece cada vez más a medida que los azotes se multiplican, y hago una mueca de dolor al sentir que golpea en un punto ya dolorido. Se inclina cerca de mi oído. Siento su aliento caliente a escasos centímetros:

         —¿Más? —Me pasa una mano por la espalda y el culo. Esta fresca caricia me alivia.

         —Ajá —asiento sin aliento y trago saliva.

         A pesar del dolor, quisiera que nunca se detuviera. Es como si el mundo alrededor hubiera desaparecido y solo existiera el aquí y el ahora. Mi piel sigue caliente por los golpes, y la cabeza me empieza a dar vueltas ahora que las endorfinas recorren mi cuerpo.

          
      

         Los golpes siguen lloviendo en mi espalda y yo sigo gimoteando. Me agarra con fuerza del pelo y me tira contra ella. Su mirada sádica reluce cuando giro la cabeza hacia atrás para mirarla.

         —¿Ya has tenido suficiente?

         —No —jadeo, pensando que nunca tendré suficiente—. Siente lo mojada que me has puesto.

         Anna suelta mi cabello y siento su cuerpo contra mi espalda cuando se acerca para explorarme con la mano. Gimo de placer cuando sus dedos finalmente me tocan. Me acaricia suavemente el clítoris y los labios, y cuando encuentra su camino dentro de mí, me siento a punto de explotar. Jadeo, temblorosa, dispuesta a dejarme llevar. Pero Anna se detiene inmediatamente. Con su mano libre, me agarra fuertemente del cabello y me atrae hacia ella. Vuelvo a gemir.

         —Creo que alguien está un poco impaciente —su voz tranquila está llena de matices oscuros—. ¡No te corras ahora!

         Entonces intento controlarme, aunque estoy temblando de deseo.

         —No creas que me he olvidado de la paleta de goma —comienza a acariciarme otra vez con los dedos mientras su voz se convierte en un suave susurro—. Puedo decirte que la paleta duele bastante —su dedo me acaricia desde la abertura hasta el clítoris—. Si te corres sin mi permiso, no tendré más opción que castigarte con esta paleta —susurra muy cerca de mi oído, y yo no puedo ofrecerle más que una ligera inclinación de cabeza como respuesta, porque estoy a punto de correrme.

          
      

         Su mano deja de explorarme y, acto seguido, la paleta golpea con fuerza en mi ya dolorido trasero. No puedo contener un grito de dolor y de sorpresa. Los pequeños pinchos de la paleta de goma intensifican el dolor aún más.

         —¿Qué te he dicho sobre correrte sin mi permiso? —murmura Anna en mi oído.

         —No debo correrme sin tu permiso —jadeo, más que dispuesta a obedecer.

         —Quiero que de ahora en adelante te dirijas a mí usando la palabra «señor» —la paleta me golpea de nuevo con fuerza y hace que me lloren los ojos.

         —No me correré sin su permiso, señor —corrijo al instante, y me pregunto cuánto más podré tolerar.

         —¿Quieres correrte?

         Me duele cada célula del cuerpo a causa del deseo contenido de explotar en un orgasmo.

         —Sí, señor.

         —Quiero oírte rogarme.

         —Por favor, déjeme correrme ahora —comienzo, y después me escucho rogar aún más—. Por favor, por favor, señor, déjeme correrme.

         La mano de Anna vuelve a aparecer, estimulándome y haciéndome gemir.

         —Todavía no —susurra cerca de mi oído.

         —Por favor —gimoteo, y las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos debido a la frustración.

         —Ahora.

         Al oír estas palabras, estallo en un orgasmo que hace temblar todo mi cuerpo. No puedo contener un grito mal ahogado que seguro habrán oído los vecinos. Me sujeto con fuerza al marco de la puerta que me sostiene. A medida que el orgasmo va disminuyendo, casi cuelgo de los grilletes que tengo puestos. Anna me desata y me lleva a su cama. Entonces me tumbo en sus brazos y exhalo con fuerza. Las endorfinas y la adrenalina liberadas hacen que tiemble.

          
      

         Anna se inclina hacia delante y me susurra al oído:

         —No creerás que todo ha terminado, ¿verdad?

         ***
      

         Durante un buen rato estamos como en una burbuja en la que parece que solo existimos ella y yo. Aunque nos acabamos de conocer, nunca me he sentido tan cerca de nadie. Habría sido una paz absoluta si no fuera porque ella mencionó algo sobre continuar. Miro la expresión relajada en el rostro de Anna.

         —¿Todo bien? —dice con una sonrisa.

         —Muy bien.

         Me siento como iluminada.

         —Pero lo siento por ti —finjo preocupación.

         —¿Por qué?

         —Porque tú no has podido correrte.

         Le dirijo una mirada maliciosa. Quiero tenerla tan desnuda como ella me tiene a mí.

         Al levantarle la camiseta, veo un tatuaje que serpentea por un lado de su estómago hasta llegar a la cintura. Tomo el control por un momento y ella me lo permite. Mientras le desabrocho la hebilla del cinturón comienzo a dejar un rastro de pequeños besos sobre su piel tatuada.

         —Suelo tener problemas para correrme, así que no te desgastes demasiado —dice de forma despreocupada.

         —¿Qué es lo que te gusta?

         Le desabrocho el botón superior del pantalón. Ella se encoge de hombros.

         —Tendrás que probar y ver qué sucede.

         Observo su cara y busco alguna pista que me guíe. Ha estado tan segura de sí misma toda la noche, ¿por qué habría de mostrarse insegura ahora? Sigo su estómago con mis labios y le ayudo a quitarse la camiseta. Veo con fascinación la fina varilla metálica que atraviesa el pequeño pezón de color rosa. Tengo tantas ganas de explorar todo su cuerpo con mi boca y mis manos, ofrecerle el mismo placer que ella me acaba de dar. Noto que su cuerpo responde al mío. Se deja desnudar de buena gana, sus mejillas se ruborizan y su respiración se hace más pesada a medida que mi boca la explora cada vez más. En realidad ya he tenido antes la experiencia de estar con alguien que también tenía problemas para correrse, y sé bien lo que tengo que hacer. Quizás sean las endorfinas en mi cuerpo las que me hacen ser valiente.

         —Sé exactamente cómo te quiero —mi voz es áspera pero firme.

         Me mira con una expresión de curiosidad.

         —¿Tú estás al mando ahora?

         —Sí —respondo, mirándola a los ojos—. Siéntate en mi cara.

         No es una pregunta. La quiero lo más cerca posible. Para mostrarle lo que quiero, me acuesto en la cama. Sus muslos se posan muy pronto a cada lado de mi cara y percibo su encantador aroma a unos cuantos centímetros de mi boca. Ella se apoya con las manos en la pared mientras yo me acerco y comienzo a lamerla. La oigo jadear de inmediato. La sujeto por los muslos con firmeza para atraerla hacia mi boca. Mi lengua hace cosquillas en su clítoris. La oigo gemir, Me pierdo en esta increíble suavidad, en los olores, los sabores y sonidos. Contengo la respiración cuando toda mi boca queda cubierta con su suave humedad, y siento que no quiero volver a respirar nunca. Solo quiero seguir haciendo pequeños círculos y recorriendo sus pliegues con mi lengua para provocar esos maravillosos sonidos que salen de ella.

          
      

         Anna comienza a moverse rítmicamente sobre mi cara, frotándose a un ritmo que yo sigo más que encantada. La forma en que se involucra en todo esto aumenta mi excitación, y la atraigo hacia mí todavía más. Mi abdomen se contrae en fuertes convulsiones en respuesta a la excitación. Respiro por la nariz, aspirando sus encantadores aromas. Entonces se corre, liberando un gemido prolongado, y yo me agarro a sus muslos, la sigo durante el orgasmo, lamiendo su humedad en mi boca. Ella se aparta, se apoya en la pared junto a la cama y respira profundamente. Su cabello rubio aparece ahora desordenado y sus mejillas están sonrojadas. Me paso el dedo índice sobre las mejillas y lamo con avidez los últimos jugos que su excitación ha dejado alrededor de mi boca.

         —Eres tan jodidamente hermosa —le digo, mirándola a los ojos. Ahora soy yo la que tiene ganas de más. Se desliza a mis brazos. La abrazo y le acaricio la espalda.

         —No estoy acostumbrada a que la gente se atreva a ser dominante conmigo —dice con cierto titubeo.

         —No es dominación sino sexo, ¿no?

         —Sí, pero nadie se había atrevido antes a intentar dominarme así en la cama.

         Me acaricia el pelo mientras reflexiono sobre sus palabras.

         —No pretendía estar al mando. Simplemente quería saborearte.

         Apoya su cabeza en mi pecho y durante esas horas del amanecer nos quedamos dormidas, abrazadas.

         Ya es de tarde cuando nos despertamos y el hermoso cuerpo desnudo de Anna se asoma por debajo de las sábanas. No me cuesta imaginarme pasando todo el fin de semana con ella. Le acaricio el costado con mi mano, me dirijo a esos pezones que quiero volver a ver duros. Pero Anna atrapa mis dedos antes de que puedan llegar más lejos.

          
      

         —Me lo he pasado muy bien contigo —retira mi mano de su cuerpo. Su voz me parece fría y distante, casi rechazante—. No pensaba traer a nadie este fin de semana. Cuando llegaste, creí que tenías miedo. —Anna se levanta de la cama y empieza a vestirse—. Tengo sesión en unas horas con otra compañera de juegos, así que tienes que irte. Pero dame tu número para que pueda llamarte mañana y asegurarme de que todo está bien.

         Me siento rechazada y confundida por este cambio tan repentino. Me ofrece un café antes de irme, pero ahora solo pienso en salir de allí. El mundo exterior me golpea de inmediato. Me doy cuenta de que solo tengo el vestidito corto de ayer para volver a casa y las llaves de mi piso se han quedado en casa de Jakob. Me quedo mirando mi teléfono en la entrada del edificio y veo los mensajes iracundos y las llamadas perdidas de Jakob. Le he dado mi número a Anna antes de salir de su piso y ahora me pregunto si volveremos a vernos mientras espero mi taxi de pie junto a la puerta. No es posible que la cercanía que he sentido haya sido solo producto de mi imaginación.
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